
REVISTA CIENTÍFICA. 

E L MEZ Q UITE 
PBOSOPIS JULIFLOBA DO.-LEGUMINOSAS. 

Oon el nombre vulgar de rnezquite se conocen algunos árboles y arbustos de la familia 
de las leguminosas, los que pertenecen á los géneros Prosopis, Oassia é Inga, de los cuales 
existen numerosas especies en nuestro suelo. 

Parece que el nombre de mezquite, ó más bien de rni~quitl, se dió por los Nahoas, pro­
bablemente por considerarlo de más interés, al Prosopis julijWra DO., que es el que me pro­
pongo reseñar en esta lectura, y que después se hizo extensivo el uso de ese nombre para de­
signar otros vegetales que tienen con aquél alguna analogía; por lo menos así parece indicarlo 
el modo con que Jos menciona Hernández, pues en el capítulo IX del libro XII (ed. mat., 
vol. II, p. 511), trata, primero del Mizquitló algarrobo (asf traduce siliqna el padre Jiménez, 
1615), en seguida del Mizquia Meclwacanensi ( T~irilzequam), luego del Quet~almi~qttia, y 
después, sucesivamente, rlel Tlalmizquitl, del Tlalm.izquitl Ocoitucensi, del Tlalmizquitlyeheyo 
y, por úl timo, del sexto Tlabnizquia. 

También aparece como el árbol más conocido, más generalizado del grupo, supuesto que 
con él compara Hernáuc.lez otros vegetales al describirlos, como son: el lloaxin, el Hoixachin­
qual¡uia, el Tepehoaxin ó Tepemi~quitl, el Tlacoxiloxochia, el Ohaxaqua y otros varios que 
en su mayor parte pertenecen á la familia de las leguminosas. 

En nuestros nombres vulgares de las plantas se nota la misma propensión á la exten­
sión del nombre, pues además de que la palabra nte~quite se aplica á diversas especies, hay 
el de me~quite amarillo, me~quite colorado, mezquitillo, etc., que señalan alguna diferencia ó 
parecido con el vegetal designado por el primer nombre. 

El mezquite vegeta en todos los Estados de la R epública y en todos los climas, y su 
abundancia en algunos lugares ha c.lado origeu á que á éstos se les llame Me~quitales. Algunas 
poblaciones también están designadas por esta circunstancia; por ejemplo, en Zacatecas hay 
Mezquital del Oro, que es un mineral, y Sao Miguel del Mezquital, situados en dos partidos 
diferentes de ese Estado. Igualmente abunda hasta. formar extensas selvas en los Estados 
Unidos del Norte, con particularidad cerca de nuestras fronteras; lo hay en Oeotro América 
y sigue extendiéndose al Sur en la región de los Andes basta el Ohile y la Argentina; se ha 
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naturalizado en la región árida del Stu· del Brasil y en los Jugares secos de la I sla de Jamaica. 
En 1832 fné llevado de Ohile á Inglaterra, y actualmente se cul t iva. en la. mayor parte de las 
comarcas ca.lientes y áridas del globo, ya como planta ornamental ó forrajera, ó ya para otros 
usos económicos, especialmente para hacer vallados. 

SINONIMIA VULGAR. 

Mezquite, Obacbaca, Ohúcata, Mezquitl 6 Mizquitl, Mezquite blanco, Mezquite amari­
llo, Mezquite colorado, Misquicopalli , Tziritzequa, Algarroba, A.lgaiTobo. 

Arbre de malédiction, Baie-&-ondes, Houey locust. 

SINONIMIA OIENTÍFIOA. 

La clasificación admitida para el mezquite es la siguiente: Prosopis julitlora DO. Prodr. 
IT, 4:47; Bentb. in Trans. Lino. Soc. XXX, p. 377.<1> 

Oomo el mezquite ocupa uua área muy extensa sobre diversos te•Tenos y en distintos 
climas, se presenta con muy variados aspectos, ya por su tamaño y por su forma, ya por mo­
dificaciones que se observan en las hojuelas, por la ausencia 6 presencia de espinas sobre di­
ferentes ramas del mismo individuo, 6 en diferentes períodos de su de~arroll o; y sobre todo, 
por las innumerables formas que toma el fruto cuando llega á su marl urez. Estas múltiples 
val'iaciones han ocasionado, según opina Mr. George B entham, las numerosHS descripciones 
y clasificaciones que se han publicado, fundando las especies sobre ej emplares incompletos, 
especies que el eminente botánico inglés considera como simples variedades de una especie 
úuica, el Prosopis julifiora DO., que él admite en su obra citada, y en donde ha reunido los 
'treinta y un sinónimos que copiamos como nota al calce de la página, para que se vea cómo 
personas muy doctas en la materia ha.u dado dive1·sos nombres á un mismo vegetal, por no 
presentar éste todos los elementos necesarios para su clasificación. 

DESORIPOIÓN. 

El mezquite es un vegetal de talla y aspecto muy variables; suele preseutarse com·o un 
árbol grande, hermoso, que llega á alcanr.ar hasta 12 y 15 metros de altura., con su copa re­
donda y simétrica, con su tronco de 2 á 3 metros de longitud, y 60 centímetros de diámetro; 

(1) Sinónimos del Prosopis juliflora DC.-Mimosa juliflora, Swartz l; Acacia juliflora, Willd.; ~ilmosa salina· 
rum, Vahl!; Desmanthus salioarum, Steud. ; Acaciasalinarum, DC.; Prosopis horrida, Kunthl; Prosopls dulcls, Kunth l; 
Algarobla dulcls, Benth. l; Prosopls inermls, H. B. K .; Acacia pallida. Wllld.; Mimosa palJida, Poir.; Prosopls palli· 
da, H. B. K.; Acacia cumanensls, Willd.; Mimosa cumana, Poir.; Prosopís cumanensis, H. B. K.; Acacia dlptera, 
Willd.; Acacia flexuosa, Lag. Prosopls flexuosa, DO. ; Prosopis frutlcosa, Meyen. ; Mimosa furcata, Desf.; Acacia fur­
cata, Desvl; Acacia siliquastrum, Lag. ; Prosopis siliqunstrum, DO ; Acacia lrevigata, Willd.¡ Mimosa lrevigata, Poir.; 
Prosopís domingensis, DC.l; Prosopis bracteolata, DO.!; Prosopis afflnis, Spreog. ; Prosopis glandulosa, Torr.l; Alga, 
robla glandulosa, Torr. et Gr.l; Prosopis odorata, Torr. 



• 

GABRIEL V. ALCOCER.- EL MEZQUITE. 685 

pero en lo general ese tronco varía entre 15 y 30 centímetros de diámetro, y se ramifica á 
poca di stancia del suelo, en varias ramas encorvadas, é irregularmente colocadas, que por su 
separación forman nna copa poco 6 nada espesa; co11 frecuencia es solamente un arbusto de 

frágiles tallos, á veces de pocos centímetros de altura. 
Entre las principales rafees, que son casi perpendiculares, se distingue una muy gruesa 

que dt>sciende verticalmeute á veces bas t~t u11a profn11didad máx ima de 12 á 15 metros; y to­
das e llas llevan ramificaciones borizo11tales radiadas muy abundantes en raicecillas. 

La corteza del tronco es gruesa, de color rojizo moreno obscuro, y entrecortada por hen­

deduras poco profundas que rlividen la superficie en lá minas cortas y gruesas. 
Las r amitas son delgadas, lampiñas 6 pubescenteR; primero de color amarillo-verdoso 

pálido, que obscurece e n el segundo año de s u edacl; comnnmente forman zig-zag, y llevan 
en el lado exterior de cada á ngulo haces de hojas, iBfl.orescencias y espinas; su corteza tiene 

muchas veces len tej uelas roj izas irregula rmente formadas y diseminadas. Las yemas •le In­
viem o son obtusas y están cubiertas con escamas a.gutlas, a picula.da ·, moreno obscuras. Las 
ramas están provi tas en las ax ilas de las hojas nuevas de pequeñas y gruesas excrece ncias 
cubiertas por delgadas escamas, y generalmente armadas con espinas solitarias 6 gemin adas, 
fuertes, rectas, redondas, supra-axilares, persisteutes, y de 1, 2 y basta 5 centímetros de lar­

go; algunas veces las ramas son inermes. 
Las hojas bipinadas son altemas en las ramitas tiemas de un año 6 menos de edad; y 

fasciculadas eu las ax ilas de las que ti enen val'ios aiíos; llevan dos, rara vez cuatro piuas, y 
son lampiñas 6 pubescentes y caedizas. El peciolo 6 raquis princip¡~l es cilfud rico, de 5 á 10 
centímetros de longitud, tiene la base bruscamente ensanchada y glandulosa y termina con 
una pequeña gláudula y una espi ua también peqneiía y alezna(la. ;Las pinas son de 8 á 16 
ceutíinetros de largo; s ns peciolill os 6 raquis secundarios, ensanchados y glandulosos en la 
base, cilfndl'icos 6 levemente a lados, terminado en una pequeña espina., están provistos de 

8 á 15 pares de hojuelas, oblongas 6 lineares, entera , :-~gudas ú obtusas, y muchas veces 
a.picu ladas. 

Estas hojuelas varían de 3 á 5 centímetros rle largo y de 3 á. 6 milímetros de ancho; sus 
nervadnras, especialmente la central, son gruesas y salientes, y están sentadas 6 sostenidas 
sobre fuertes, cortos y glandulosos peciolulitos; unas veces distautes entre sí, y otras muy 
juntas, sostenidas sobre el raquis en todas posiciones, en planes verticales, oblicuos ú hori­
zontales. 

Las estípulas son lineares, agudas, me mbranosas y caedizas. Las flores, que tienen de 2 
á 3 milímetros de longitud, son verdosas blancas y olorosas, y crecen sobre col'tos piececitos 
nacidos en las axilas de pequeñas brácteas escariosas y caedizas, sostenidas e n espigas cilín­

dricas, delgadas, qne varían de 4 á 10 centímetros de largo, sumamente densas, casi compac­
tas en el agrupamiento de las flores; rara vez se les ve in terrumpidas, y están sostenidas es­
tas espigas por fu ertes pedúnculos de 12 á 20 milímetros. Ouando las flores están abiertas, 
se ven todas a marillas, brillantes, por las numerosas ante ras excertas. El cáliz lampi ño llega 
á. t de la longitud de los pétalos, que son estrechame11te oblongos y agnd0s; ligeramente pu­
bescentes 6 lisos al exterior, están cubiertos por dent ro y hacia la extremidad con un tomento 
blanco y espeso, que asemeja nn penacho en el extremo de los botones recién abiertos. 

Los estambres son rectos 6 divergentes y del doble del tamaño de la corola; terminan 
con nna glándula caediza situada. sobre e l obscu ro conectivo de las anteras. El ovario, breve-
mente estipitado, está cubi erto de sedosos filamentos. -

• 
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Las flores comienzan á aparecer en Mayo, y continúan produciéndose basta Julio. 
Las legumbres ó vainas son lineales y comprimidas al principio; y en la madurez casi 

cilíndricas ó prismáticas, comprimidas entre las semillas, que son de 10 á 20; rectas, arquea­
das 6 formando un anillo perfecto, adelgazadas en ambos extremos; el terminal conserva un 
resto recto ó curvo del estilo; varían de 10 á 24 centímetros de largo y de 8 á 12 miHmetros 
de ancho. La cubierta exterior 6 pericarpio, es delgada. y coriácea, longitudinalmente vena­
da, de un amarillo pálido ó color de paja, frecuentemeute marcada de rojo; envuelve un me­
socarpio constituido por una capa gmesa esponjosa, de pnlpa dulce, que á su vez rodea un 
endocarpio papirá{}eo que cubre separadamente á las semillas, formando cavidades casi cua­
dradas por la mutua presión de las paredes. Las semillas estáu colocadas oblicua y separa­
damente, y son oblongas, aplastadas, lisas, obscuras, casi negras. 

Según M•·. Sargent, el mezquite alcanza su mayor corpulencia en las hondonadas próxi­
mas á los ríos, esto es, donde tiene bastante humedad y á la vez está protegido de los vien­
tos fuertes y de las heladas; pero también vegeta sobre alturas ál'idas y rocosas, sobre llanu­
ras arenosas y salinas y basta, sobre movedizas dunas, y sus condiciones de resistencia sou 
superiores á las de cualquier otro árbol puesto en iguales circunstancias. 

PRODUCTOS DEL MEZQUITE. 

El mezquite produce una goma muy interesante que exuda de la corteza desde el mes 
1 [ ~ yo, y que se condensa en lágrimas de varios tamaños y de un brillante color de ámbar, 

que comunmente se hallan acumuladas en las hendeduras de las cortezas gruesas y rugosas 
de los árboles viejos, y rara vez se encuentran sobre tallos lisos y jóvenes. Tiene el mismo 
sabor que la goma arábiga; se disuelve rápidamente en tres partes de agu{~, dando un exce­
lente mucílago. Su producción puede aumentarse haciendo incisiones en la corteza. 

El P. Ximénez asegura que el mezquite produce la verdadera goma arábiga; y se la­
menta de que no se utilizara esta goma del país, que era tao buena como tan a!,undaute, en 
lugar de la goma de los guindos y ciruelos de Europa, que se vendía en México como goma 
arábiga; con lo que pone de manifiesto los fraudes y substitnciones comerciales de las drogas 
en esa época. 

El Dr. Schiede publicó en 1836 un estudio sobre h• goma del mezquite, á la. qLttl llama 
Acacina, comparándola con la del Senegal; y dice que se encuentra en abundancia en los 
troncos y ramos de los árboles, principalmente en Mayo, y que se hace la cosecha antes de 
las lluvias; que la hay de diversas clases, pero qne los indios la traen mezclada; que en So­
nora se toma como alimento, sola, desleída en agua ó entlulzada con azúcar; y fiualmente, que 
en el mismo Estado se produce una goma muy blanca llamada chúcata, y otra negm que se 
usa para teñir de café y negro. 

El Sr. Adolfo Morales, alumno de la Escuela de Medicina de esta capital, escribió, co­
mo tesis para su examen profesional de farmacia, un "Estudw comparativo de algwnas gomas 
i-ndígenas con la, Arábiga verdadera." Su trabajo comprende las gomas de mezquite, tres va­
riedades de la del mangle, la del buizacbe y la del maguey. El resultado que obtuvo con la 
primera, es el siguiente: la solución de la goma de mezquite es ligeramente amarilla, poco 
ácida; el ácido azótico aumenta su volumen; el sulfúrico ennegrece la solución; el clorhídrico 
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no da precipitado; el oxálico da abundante precipitado blanco, y el tánico del mismo color 

pero escaso; la potasa da igual resultado; el amoniaco y el agua de cal decoloran la solución; 
la solución de yodo deposita yodo metálico; el alcobol da precipi tado blanco; el borato de sosa 
coagula la solución; el oxalato de amoniaco, precipitado blanco abundante; el azotato de mer­

curio (N.), precipitado bla nco, soluble por la agitación del líquido; el 11ubacetato de plomo, 
precipitado blanco, caseoso, enaureciendo al aire; y por último, con la fiama del alcohol se 

esponja mucho y se ablanda, tomando la consistencia de la cera; su carbón es poroso, fácil 
de romper entre los dedos; arde por sí y deja cenizas blancas. Los demás reactivos que no se 
mencionan, es porque no tienen acción sobre las gomas. 

El mezqui te produce t<~mbién muy bnen•~ madera, que es pesada, sólida y compactas 
sin embargo, no es muy fuerte; contiene numerosos y distintos rayos medulares, y es moreno 
obscura. y á veces rojiza en el corazón y blanqnizca sn albura. Uu pie cúbico de esta madera 

bien seca pesa 47,69 libras, y su peso específico es O, 7652 (Sargent). 
En el Ministerio de Agricultura de Washington se hizo en 1873 el análisis qufmico de 

la madera del Prosopis julitl.ora DO., que dió 6,21 por ciento de ácido tánico para la madera 

del corazón del árbol; 0,50 por ciento en la madera colorida y 0 ,50 por ciento en la corteza. 
La proporción del tanino hace que se use como curtiente. E l color de la madera se debe á un 
pigmento probablemente asociado con el tanino , y ambos pueden extraerse juntos por el éter 
hidratado, y Havard supone que la proporción del tanino en un trozo de madera. puede apre­
ciarse por la extensión y penetrauión del color, y que en igualdad de color aumenta con la 
edad del árbol. 

Esta madera es casi iudest•·nctible al contacto del suelo, por lo que es muy usada para 

pilotes, postes y durmientes en los camiuos de hierro y en pavimentos de calles, para cama; 

de ruedas grandes, etc.; proporciona el mejor y más usado combustibl e en los lugares doude 
crece, y arde con flama brillante y clara. También da buen c;cu·bóo, pero que no puede utili­
zarse en las caldems de va por, por la acción destructiva del tanino que contiene. 

Las raíces del mezqui te proporcionan grandes cantidades de combustible, sumamente 
valioso e n lugares donde ni madera ni combustibie útil de ninguna clase se produce sobre el 
suelo. Se ha observado que el des;u-rollo de las raíces a umenta considerablemente cuan•lo e 1 
vegetal crece en un suelo seco y árido; entonces las raíces verticales adq uieren un desarrollo 
enorme y desciende n á gran profundidad en busca del agua; el mezquite crece entonces con 
muy reducida talla y con escaso follaj e, y vive á exper1sas de la. humedad del subsuelo, que 

se proporciona con sn larga raíz eo capas bastante profnndas, sin necesitar de las lluvias ó 
del riego. 

La presencia y desanollo del mezquite da. indicaciones bastante aproximadas de la pro­

fundidad á que se halla el nivel del agua; cuando es del tamaño de un árbol, el agua puede 

estar de 12 á 15 metros de la. snperticie; cuando crece como un arbnsto, de 15 á 18 metros, y 
cuando las raíces descienden más a llá de 18 metros, el mezquite no pasa de un metro de altura. 

Estas largas raíces las extraen con bueyes en piezas de 4: á 6 metros de longitud. 
Los arenales aglomerados por el viento cer·ca de los troncos, favorecen el desarrollo de 

Jas raíces secundarias; y gradualmenw se forman por esta doble circunstancia, unos como 

terraplenes de considemble tamaño y altura, sobre los cuales parece que crecen las plantas. 
El valor del mezquite aumenta por el notable desarrollo de sus rafees, las cuales le fa­

cilitan llegar al nivel del agua más profunda, y crece y vive donde ninguna otra planta leñosa 

puede existir. 
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El prome.dio obtenido para el peso eRpecífico de la madera de las raices, comparando' 
ejempla res de distintas regiones, es de 0,8493. 

Los frutos del mezqnite bi en conocidm:, pues abundan en los mercados y se venden á: 
b::~jo precio, se consum en en gran can t idad por la gente del pueblo , que los mastica con gusto 
para s~~borear la pulpa dulce qne envuelve los granos. Según el P. Ximénez, los indios chi-' 

chimecas tomaban, e n luga r de pa n, uHos tamales como piloncillos de azúcar, hecho8 con es-· 
tos frutos. 

Schiede dice qne el fruto ll eva el nombre de p¿chita en Sonora, donde, además de co: 
merlo maduro, prepara n un pinol (pin ole!) especia l, secándolo y quitá11dole el b11 gazo y las· 
semillas. 

Molie ndo las vainas del mezquite se ohtiene nna harina gruesa que se cuece, después 
de separar las semillas, para hacer tortillas y t:tmales. El :ttole se hace hirviendo las vaioas, 
que se muelen en seguida con agua fresca para. hacer u na pnlpa; después de colar se obtiene 
una ngradable y sa.na bebida qu e contiene e n s n pensión y solución la porción nutritiva de 
los fm tos. 

L os apaches y comanches tomaba n en abnndancia una especie rl e cerveza, hecha con 
una infusió u de harina de mezqui te puesta á fe l'mentar, bebida muy débi l, pues contiene 

poco alcohol. 
Eu el Estad~ de Gnanajna.to fa brican 1111 licor que llaman impropiamen te vino de mez­

quite, y lo haceu por medio de la fe rm entación de los frntos convenientemente reducidos á 
pulpa, ó lo que es más común, por la maceració n de los fru tos en aguardiente. 

La porción nutri tiva de las vaina del mezquite es de 53 por ciento, y consiste en albú­
'mioa. vegetal, goma y glucosa con algo de grasa y sales, y el resto, casi la mitad , es indigel"i­
ble. Por esto solamente una mi tad de s u peso es asimilable; y su valor como forraje es mu­
cho menor que el de la avena y el maíz; t>S rico e n azúcar y ázoe, pero deficiente en fécula y 
sales. Las vainas verdes son amargas y no tieuen valor uinguno como alimento; bien madu­
ras y conservadas en un lugar seco, pueclen rlnrar hasta la siguiente cosecha. En Ooabuila 

acostumbran conservarlas para cuando fal tan pasturas, pouiéndolas en capas a lternadas con 

otras de paja. 
A fines de 1897 se e mprendió en este establecimiento el estudio del mezquite como 

planta alimenticia, y el Sr. Prof. Mariano Lozano Oastro, de la 2~ sección, preseut6 el si­

guiente trabajo, que es de mucha importancia . 

.Análisis inmediaut oualilati1•a de los frutos del mezquite 
( Prosopis julijlora DO.). 

Estos frutos, sometidos á la acción disol,.e n te de los diversos vehículos neutros, según 
el método indicado por Dragendorf, producen una serie de extractos de com posición distinta, 
de los cuales se ha podido separar y caracterizar los principios constitutivos. 

Extracto ele éter ele petr6leo. 

Este extracto es líquido, aceitoso, espeso, de consistencia de jarabe; de color verde cla­

ro, tra.sparente, inodoro é iusípido. Presenta uua reacción ácida. 
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. , E s soluble en el alcohol absolnto, e u el éter s ulfúrico .y en el éter de petróleo. 

. Está formado, en s u mayor parte, por una m<~teria g rasa líquida, la que tiene en solu-
ción nna pequeiia cantidad de nna s uustaucia. resiuosa áci da, y clorofila, q ue es lo que le da 

el color verde. 
Ooutiene, además, una cantidad insig uifica ute de aceite esencial, que se separa calen­

tando el extracto en un tuuo de ensaye. L a esencia se condensa en pequeñas gotitas incolot·as. 

Se obtiene con el éter de petróleo 1,30 por c iento d~ extracto. 

Ext·racto de éter sulfúrico. 

Es de una consistencia blauda, graso a l ta.cto, trasparente, color amarillo obscuro ó 
café amarillento; de un olor especia l y sabor ligerameute ácido, graso, astringente y a lgo amar­
go; mancha el papel de uua manera persistente. Es soluble, en parte, en el alcohol y en el 

agua. L a reaccióu que presenta a l tornasol es áci_da. 
Oalentado en "" tubo de ensaye se descompone, produciendo humos blancos de olor pi­

cante é inflamables, formados por a.crolefna, y dejando un residuo carbonoso. El extracto no 
arde al coutacto de una lla ma. 

Tratado por el agua hirviente, disuelve uua pa rte con uua reacción ácida; dando la so­
lución con el percloruro de fierro, uu precipitado gris obscuro de tanato de fierro. 

Tratada la mism a solución acuosa por e l reactivo de Mayer, la sol ución de yodo en el 
yodmo de potasio, etc., da un precipi tado soluble en e l a lcohol, lo que poue de manifiesto la 
existencia de un a lcaloide. 

Tratado el extracto por el agua acidulada de ácido clorbídl'ico al 1 por ciento y á la ebu­
llición, dis uelve una parte con una coloració n amari lla pálida, la que da precipitados muy 
marcados con los reactivos de los a lcaloides. Evaporada la solución y abandonado el extracto, 
se forman unos cl'istales en agujas delgadas radiando de un ceutro, y de uua longi tud apa­
rente de i de centfmetro vistas al microscopio. 

El residuo qne deja e l agua y el agua acid ulada, tratado por el éter de petróleo, dis uelve 
una substancia grasa. idé ntica á la q ue cont iene e l extracto de éter de petróleo; tratado des­
pués por el alcohol absoluto frío, disuelve tambié n uua parte con nna coloración café amari­
llenta; e vaporada la solución, deja uo residuo trasparente constituido por una resina ácida. 

La parte insoluble eu el alcohol absoluto, es sólida, blanda, sin adherirse á los dedos y 
con todoe los caracteres de una cera vegetal. 

Así es qne el extracto de éter s ulfúrico contiene: tanino, nn alcaloide, una resina ácida, 
cera vegetal y gms~~ idéu tica á h~ que cont ieue e l e xtracto de éter de petróleo. 

Se obtienen O, 15 centigmmos de extracto por cieuto de planta. 

Extracto alcohólico. 

Presenta una consistencia blauda, color café, olor de miel y sabor dulce agradable y algo 
astringente. Es oa.si enterame nte sol uble en el agua, pues la solución sólo queda ligeramente 
turbia; es completamente soluble en el a lcohol absoluto y á 85°. 
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Tratado el extracto por el agua, se disuelve cMi todo con nna coloración café, sabor 
dulce y algo astringente, teniendo una reacción ácida. Esta solución acuosa precipita muy 
poco por el subacetato de plomo; el perolomro de fierro ob&ourece la !Oiución sin producir 
precipitado; reduce en caliente el licor de Febling. 

El amoníaco, la potasa, la sosa, el biclomro de platino, la solnción de yodo yodurada, el 
reactivo de Mayer y, en general, todos los reactivos de los alcaloides, producen un abundante 
precipitado soluble en el alcohol. Alcalinizando la solución con el amoníaco y agitando con 
el éter aulfút·ico, 11e disuelve una p:ute ~~~ el éter con una coloración amarilla mny pálida, y 
evaporada la solución etérea, deja un t•esiduo amarillo pálido, soluble en el alcohol y en el 
agua acidulada, é insoluble en el agua destilada. 

El pequeño residuo que deja el agua al tratar por este vehículo el extracto, es una re­
sina ácida, soluble eu el alcohol absoluto, en el alcohol á 85°1 y poco soluble en el éter. 

Este extracto contiene los principios inmediatos siguientes: glucosa, que forma casi la 
totalidad del extracto; un alcaloide, una resina ácida y tanino. 

Se obtienen ~2,25 por ciento de extracto alcohólico. 

Extracto acuoso. 

Tiene una consistencia blanda sin escurrir; color café, sabor dulce y salado sin olor es­
pecial, y presenta un aspecto cristalino. 

Enteramente soluble en el agua con una coloración café. E sta solución es precipitada 
por el alcohol y por el subacetato de plomo; reduce en calient-e el licor de Fehling. 

En este extracto se demústró la presencia de los principios inmediatos s iguientes: glu­
cosa, principios pécticos, tanino y sales minerales. 

Los demás extractos ponen de manifiesto la existencia del almidón y de las sales inso­
lubles en el agua. 

En resumen, los frutos del mezquite cont ienen: .Agua, ·materia grasa líquida, resina dei­
da soluble en el éter, resina áci4a soluble en el alcohol, cera vegetal, aceite esencial, glucosa, ta­
nino, tm alcaloide soluble en el éter sulfúrico, un alcaloide soluble en el alcohol absoluto, que 
tal vez sea el mismo que se obtiene con el étet·, principios pécticos y sales minerales. 

Andl\sis especial de los frutos del me.zquite (Prosopis juliflora DO.), 

considerados como producto vegetal alimenticio. 

Este análisis, hecho para determinar la cantidad de principios alim~nticios que contie­
nen estos fmtos, se hizo conforme á los métodos que se siguen para el análisis de los granos, 
y el resultado que se obtuvo fué el siguiente: 
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100 partes de frutos contienen: 
Agua higroscópica .•.• . .. .• .••.. •• 
Materia g rasa ..... ... . ..••.••..•• 
Almidón __ . . _ .... . - ......• . ..•• •. 
Glucosa ... - - ... - . . . - .. - •...•..•.. 
Materias azoadas .. ..............• 
Tanino y sus análogos_ ..••...... .• 
Sales minerales .. _ . ... _ . . ... ....•. 
Celulosa ..... __ . . _ ....... . . .•.• •. 

14,3500 
1, 64()0 

16,3620 
30,2500 

0,8478 
5,8100 
3,5000 

21,2402 

Total. ....... loo, oooo 

México, Noviembre 30 de 1897.-M. Lozano Oastro. 

USOS MEDICINALES DEL MEZQUITE. 

691 

El Dr. Hemández, citado al principio de esta reseña, fué el primero que escribió sobre 
los usos que los indios hacían del mezquite; pero como su obra no se publicó sino hasta 1694:, 
en Roma, y e u 1790, en Ma<l rid, se puede decil·, con toda exactitud, que Fr. Francisco Xi mé­
nez, el traductor y anotador de Hemández, quien publicó su trabajo en México en 1615, fué 
e l que consignó los primeros datos acerca del mezquite. 

Según Ximé11ez, el líquido que se extrae por expresión de los renuevos, ó el agua en 
que éstos hubiesen estado en iufusión por algún tiempo, era un admirable colirio para los 
ojos, y el cocimiento de las cortezas moderaba los flujos abundantes (metrorragias). 

D espués de Xirnéoez, el Pad re Sahagúu, en su obra titulada "Historia general de las 
cosas de la Nueva España ...... " al describir los árboles y sus propiedades, enumera breve-
mente las que se atribuían al mizquitl; pero llama la atención que diga que, además de las 
hojas, también los granos son medicinales para los ojos, lo que ningún otro autor asevera. 

D. Francisco J. Olavijero, sacerdote jesuita y célebre historiador mexicano, en su "His­
toria antigua de México" (1780), da uua "breve noticia sobre las plantas y animales . .. . " en 
la que meuciMa el mizqnitl ó mezquite, siguiendo en su descripción al Dr. Hemández, á 
quien designa con el título de "Plinio de la Nueva España.." 

.El Profesor español D. V icente Oervaotes leyó en 1791 (Mayo 28), en el Jardín Botá­
nico de México, cou moti vo de la apertura del curso de Botánica, uua disertación intitulada. 
"Ensayo á la Materia Médica del ?'eino vegetal de la Nueva España," en la que coloca en las 
Poligamia de Linueo al mezquite 6 mizquitl, asignándole la clasificación de Minwsa oircina­
lis. D eclara que es una especie de la Acacia de los antiguos, de la que fluye uua concreción 
semejante á la legítima goma arábiga o.ficinal; y que, como la babia en abundancia en ese y 
en otros árboles del mismo género ó de géneros dift!rentes, era superfluo pedirla á E paña, y 
apoya su opinión con la del Dr. H eruández, expresada en los mismos términos, y que, tradu­
cida por Ximénez, se hizo ya mención de ella (pág. 7). Ooncluye con las siguientes frases: 
"Las raíces, corteza y fmto sou astringentes, y del zu mo de éstos puede prepararse la Acacia 
que corre en el comercio de E uropa y enviarse con la goma á todas aquellas naciones." 

La Nat. Ser. ll.='í' .• lli Novbrc. 11102 88 
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Afirma el Dr. D. Nicolás León, en su Biblioteca Botánico-Mexicana, página 78, que el 
Profesor D . Antonio Cal y Bracbo, español, es el autor de una obra publicada en Puebla en 
1832, con e l título de "Ensayo para la Materia MécUcct Mexicana," arreglado por nna comi­
sióu uombrada por la Academia Médico-Quir6rgica de esa misma ciudad, y que reimprimió 
este Iustituto en 1889. 

En ese Ensayo se halla el a t·ticulo siguiente: "Mezquite ó Mizquitl. (Ing(t cit·cinalis W. 
"-Mirnosa circinalis L.).-Es muy frecuente en la ltepnblica, como lo sou también ot ras va­
"rias especies de Ingas y Mimosas. El Mezquite es una especie de la .Acacia de los antiguos, 
"de la que fluye una concreción semt>jtl.nte á la legítima goma arábiga oficina! (Mimosct nilo­
"tica L.), y se usa por ella, tanto en la med icina como en las artes. I gualmente se prepara 
"con e l zumo de las hojas, ó bien con su cocimiento, un bálsamo bien conocido en las boti­
"cas, y de uso frecuente por los facultativos para las oftalmías cróni cas; también se u a con 
" el mismo fin el extracto de las propias hoj as en con istencia baja." 

Oomo se ve, poca diferencia hay entre lo que dijo el Sr. Cervantes á fines tlel siglo XVIIT 
y lo que escribe el Sr. Cal y Bracbo cuarenta años después; y ambos dicen, en el fondo, casi 
lo mismo qne H eruáodez ó Ximénez, y Sabagúu y Clavijero en épocas anteriores. 

Es conveniente indicar desde luego que la Mirnosa circinalis, que asigna Cervantes 
para el mezqui te, no tiene autor; y si es la de Mociiio y Sessé, tomada de sus manuscri tos, 
es una especie d udosa, qne puede se•· un Pithecolobittm ó un Prosopis (Bentham, obra cita ­
da, pág. 635). La Mimosa circinalis L. 6 Inga circinalis Willcl ., asignada por Cal y Braclw, 
es el Pithecolobimn oi1·cinale Bentll.! (Benth~lm, o. o., pág. 573), que habita en la América 
tr6pic.1. y especialmente en las Antillas, Cuba, Santo D omingo, eto., y que basta hoy no ha. 
sido encontrada en México por ning6n col ector, ni está señalada en la Biología Centrali­
Americana. Hay otra Minwsa circinalis Oat•., sinónimo del Prosopis strombulifera Benth.! 
(Bentham, o. o., pág, 381), especie ele la América del Sur, que tampoco se sabe que la baya 
en México; en cuanto á la Mimosa nilotica L ., es la .Acacia, arabica W illd. (Bentharo, o. c., 
pág. 506), que es la especie originaria de Arabia que llaman oficina!, la que prod uce la legí­

tima goma arábiga. 
Se hallan también en diversos tratados y diccionarios de Historia Natural y de Materia 

Médica, y en algunas floras de esa época y de épocas posteriores, datos de poco ó ning6n in­
terés al lado del nombre vulgar ó de el del género; y parece que en el orden cronológico, el 
trabajo más formal sobre el mezquite es el artículo de D escourtilz, que se halla en el tomo 
VIII de la "Flo're pittoresque et médicale des .Antilles," segunda edición, 1833, páginas 107 á 
112, lám. 550. Alli se describe el mezquite bfljo los nombres de Baie-a- oncles, Arbre ele ma­
lédiction que, según el erudito autor, era desgraciadamente demasiado común en H aití, Santo 
Domiugo, y lo califica no sólo de in6til, sino de pe•judioial, y asevera que las heridas hechas 
por sus espinas ocasionan el tétanos , ó cuando meuos la parálisis, á propósito de Jo cual re­
fiere un caso. Probablemente el observador, que era médico de la facultad de París, se preo­
cupó con las const>jas vulgares que acopia y relata respecto del árbol, y en las que figura el 
Profeta Isa.ías; y le llama uo sólo pemicioso, sino que lo acusa de que ciertas arañas más ó 
menos feas, parecidas á nuestras cltintlatlahttás, anidan en él. 

R ealmente se contradice, pues por una parte asegura que desola las sabanas, y por otra, 
que se ha multiplicado y propfl gado por los caballos, que son golosos de las vaiuas, cuyas se­
millas no sufren ninguna alteración en el estómago de aquellos animales. Seguro de este be-



GABRIEL V. ALOOCER.- EL MEZQUITE. 6~3 

obo, pudo deducir que era nn vegetal apropiado para resistit· las malas condiciones de las sa­
banas y, por lo mismo, ú ti l. 

Las propiedades medicinales que enumera, son: que la goma es resolutiva; tomada en la 
do i de un grano en cocimiento de Gombo, es útil en la isouria. Pulverizada é insuflada en 
la nariz, detiene las hemorragias nasales. Los negros haitianos desprenden tiras de corteza 
tierria pára ceñirse las partes afectadas de dolores reumatismales; emplean las mismas liga­
duras contra las fi ebres in termi teutes. 

D espués de Descourtilz debe colocarse á Schiede, á qui en ya citamos, médico sueco fa­
llecido en esta capi tal, quien publi có en 1836, en el primer tomo del "Peri6clico de la .A.cade-
1nia de M edicina ele Mégi~tres artículos bajo el título común de '' Observaciones sobre obje­
tos de Materia Méd·ica," y en las p:íginas 70 á 76 trata "De la gorna del1ne.zquite (Prosopis 
dttlcis) comp(trada con la goma a'rábiga." 

Ya se citó lo que trae ese ar tículo referente i la goma y á los frutos; respecto á las apli­
caciones meclicinales, refi ere los usos del mezquite siguiendo á H emández, expresando que 
se continuaban aún en su época., y cri ticando el excesivo abuso que se hacía., en la medicina 
ca. e ra, de las rami tas y hojas t iernas en las oftalmías crónicas. Recuerda que se usa el lla­
mado extracto ó bálsamo de mezqui te, llecho con esas ramitas y hojas, y lo considera útil 
como astringente. 

La "Farmacopea Mexicana," puhli cada en 1846,(1> dice únicamente del mezquite, en la 
página 42, qn e el ex Lracto de las hojas es anti -oftálmico, y la goma, emoliente; y también lo 
retie re á la Inga ci'rcinalis, que ya se dijo no es Inga, ni se sabe qne sea del país. 

En 1878 el S r. Dr. D . Fernanrlo Altamirano, actual Director del Insti tuto, escribió una 
tesis iu t it nlada " L eguminosas i ndígenas medicinales," entre las que enumera el mizquitl, asig­
nándole dos ola ificaciones: una, la de Inga circinalis, según la autoridad del Dr. Manuel 
Alt:unirano, qu e ya se dijo no es exacta; y otra, la de Prosopi~ clulcis, según la autoridad del 
Sr. Prof. D. Alfonso Herrera, clasificación admitida como sinónimo del Prosopis juliflora 
DO., y qne consta en la. li l:lta de la nota de la página 4. 

}}J Sr. A ltaminwo repite los usos ya conocidos y enumerados del mezquite y de sus pro­
ductos; y menciona, además, los del Quetzalmizqnitl; y concluye señalando once especies de 
leguminosas qn e, sPgúo él, llevan en el país el mismo nombre vulgar de mezqui te, cnya. go­
m a. e ventle con la misma designación, y de las cuales solamente una no ha sido refundida 
en otros géneros ó especies. . 

E s tas once especies de mezquites han qnedado clasificadas de la manera siguiente: 

L a. Acacia footiua. H. B. K . es la. ... .... Piptadonia. footida Benth. 
,, Acacia fasciculata Kunth...... . .... Mimosa fasciculata Benth. 

(1) E sta obra, que tiene importancia histórica y cient ífica, por ser la primera en su género que se publicaba en 
México, en donde hasta esa época se habían seguido las indicaciones de las Farmacopeas españolas, impuestas oficial­
mente desde el Virreinato, desgraciadamente es anónima en todas sus partes, y sus autores no se ocuparon de consig­
nar quiénes de los miembros de la Academia Farmacéutica colaboraron para escribirla y publicarla. La porta<la dice 
así: "Far macopea- Mexicana- formada y publicada-por la Academia Farmacéutica- de la-Capital de la República. 
-Méxjco.-1846." En mi informe mensual de Febrero de este año, hice constar que había logrado saber los nombres 
de Jos socios que tomaron parte en ese trabajo, y fueron los 8res. P rofesores O. Leopoldo R ío de la Loza, D. Domin· 
go Lusso de la Vega, D. José Bustillos, D. Ignacio Baz y D. Rafael Martínez; y los Doctores D. Agustín Arellano, D. 
Ramón Alfaro y D. l\Ianuel Robredo. siendo este último el l')ccretario de la Comisión. El joven José ~f. Lasso de la 
Vega, recién llegado por entonces á México para principiar sus estudios de Farmacia, puso en limpio, como amanuense, 
los artículos para enviarlos á la imprenta. 
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La Acacia umbellifora Kunth . . . .... . . . . 
, Inga pungens, Humb. et Bonpl.l ..••• 
, Inga emarginata, Humb. et Bonpl. • • . 
, Inga. anomala Kunthl ............. .. 
, Prosopis microphylla H. B. K ... . . . • . 
, Cassia peralteana H. B. K ..... . •. . • . 
, Cassia elliptica H. B. K ... . .. . . .... . 
, Cassia ramosissima H. B. K ...... . . . . 
, Cassia brownin.na Kunthl ... . ....... . 

~cacia filicina Willd. 
Pithecolobium dulce Benth. 
Calliand¡·a emarginata Benth. 
Calliandra grandiflora Benth. 
Acacia tortuosa Willd. 
Quedó lo mismo. 
Cassia emarginrta L. 
Cassia glandulosa L. 
Cassia polyantha, Moo. et Sessé. 

Estas especies están admitidas para México por la Biología Oentrali-Americana, Bo­
tany, vol. I , con excepción de la Oassia peralteana H . B. K ., la. que, sin embargo, según Mr. 
G. Bentllam en su "Revision of tl.IA genus Oassia," la hay cerca de Campeche. 

Mr. Oh. S. Sargent publicó un extenso y completo artículo sobre el mezquite, Honey 
looust, en el tercer volumen, página 101, de su gran obra "The Sylva of North America," 
impreso en 1892, de cuyo artículo be tomado datos muy importantes para esta reseña. Oita 
frecuentemente, entre otros, un autor, cuyo trabajo no be podido consultar, y es Mr. Havard, 
de quien copia que una decocción obtenida llirviendo pedazos del corazón de la madera del 
mezquite, puede usarse como astringente para coutener la dianea ó disenteria, 6 por infusión 
para purificar el agua estancada. El articulo de Mr. Sargent debería. traducirse íntegro para 
publicarlo y circulado entre las agricultores y cultivado res de á rbol es. 

La "Nueva Farmacopea Mexicana," 3!'- edición, 1896, tiene dos pequeños artículos: uno 
sobre la goma del mezquite (mizquicopalli) , la que describe por sns caracteres fisicos, y se­
ñala las adulteraciones que puede sufrir; y otro sobre el mezquite, que se limita á. decir que 
el bálsamo de mezquite ú ojite, se obtitme evaporando el cocimiento de las hojas basta darle 
consistencia de jarabe, y que disuelto en agua se nsa como colirio para la conjuntivitis. 

Oon toda probabilidad, el estudio más reciente que se ha emprend ido acerca del mez­
quite, es el del Sr. Profesor D. José M . Lasso de la Vt•ga, distinguido farmacéutico, y muy 
empeñoso en el estudio de las plantas y drogas nacionales, ouyo trabajo está. impreso en la 
"Gaceta Médica," tomo I , segunda serie, núm. 4, pág. 48, publicado en 15 de Febrero de este 
año, bajo el título de "Ffsica y Qttúnicá médicas- Breves notas sobre el tne$quite y el alcaloide 
que contienen sus hojas." 

El autor, después de algunas breves consideraciones sobre el árbol, sus productos y apli­
caciones, y de citat·lo qne los padres Sallagún y Ximénez refieren en sus respectivas obras, 
relata los resultados de sus propias investigaciones que, por ser originales, son muy intere­
santes, en los términos siguientes: 

"He expuesto lo que lle encontrado más notable de este importan te vegetal; voy ahora 
á ocuparme, aunque someramente, del alcaloide que contienen sus hojas; por la pequeña can­
tidad de que de éstas he podido disponer, he obtenido una corta porción de 61, y no cristali­
zado, á pesar de habet' empleado distintos procedimientos para aislarlo; es de color obscuro y 
como extracto; sabor, al principio amargo y luego algo astringente; soluble en el alcohol etí­
lico, en el amílico y en el cloroformo; poco soluble en el éter sulfúrico, en el de petróleo y en 
la bencina; insoluble en el agua fría y muy poco soluble en la caliente; forma cou los ácidos 
sales solubles en el agua, auuque no cristalizables, al menos no be podido obtenerlas en este 
estado; la solución acuosa precipita en blanco por el reactivo de Mayer; en amarillo bajo, por 
el cloruro de platino y por el ácido pícrico; por la sosa y el amoníaco, en blanco, sin que el 
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precipi tado se disuelva en un exceso de reactivo; es probable que con los otros reactivos de 
Jos a lo.'\loides también precipite; creo, por lo mismo, qu e el presunto a lcaloide, atendiendo á 
su origen y clasificacióu, se le puede dar e l nombre de Mitzqtti tlina ó Julijlorin(f,, indica.ndo 
el primero, el del vegetal que lo prod uce, y el segundo, el de su especie. 

Oomo indiqué antes, puse en práctica distin tos med ios para obtenerlo cri stalizado, y por 
ni nguno de ellos lo consegu~ más que coni o lo Le descri to; la falta de planta y t iempo me hao 
impedido emplear otros, que pondré en práctica tan luego como me sea posible; describiré, 
sin emha rgo, los siguit>ntes: 

1.0 Hervido el polvo grueso de las hojas en agna ligera mente acidulada con á.cido sulfú­
rico por t res veces snceRivas, reunidos los cocimientos y filtrados, se evaporaron en baño Ma­
ría basta I<J. sequedad; pulverizado el extracto seco y mezclado con dos veces su peso de cal 
recientcmt>ute apagada, se puso á I.J ervir con suficiente cant idad de alcobol por 30 miu utos, 
agitando con frecuencia; filtrado en caliente, el licor fil t rado se evaporó basta la equedad; se 
trató por agua acidulada con ácido sulfúrico, que disolvió el a lcaloide, y se separó por fi ltra ­
ción la resina y clorofila que lo acomp11 ñan; el licor fil trado se precipi tó por amoníaco, se 
agi tó con cloroformo y se dejó reposar; sepa rada la capa clorofórmica en que se disolvió el 
alcaloide, se evaporó espontáneamente y quedó éste, que vuelto á disolver en el agua acidu­
lada, precipi tado una vez por amoníaco y otra por sosa cáustica, y tratado como anterior­
mente por el cloroformo, E¡ nedó el alcaloide corno lo he descri to. 

2.0 Tratado el pol vo de las hoj as por el alcohol acidulado por ácido tártrico, fi lt rado, 
evapo rado t' l líquido, tratado el residuo por agua destilada y sigu iendo todas las operaciones 
de este método, obtuvE\ el alcaloide con el mismo aspecto q ue con el anterior. 

3.o P or f' l otro proct>dimiento de mezclar el polvo con cal, secado y pulverizado el resi­
duo, lixiviado con a lcohol, etc. D ió el mismo resultado, por lo que creo que es incristalizable 
el a lcaloide de que se trat<~ ; acaso por otro mé todo de extracción, y preparándolo en mayor 
cantidad, so llt'gne á. obtene1· crist:~lizado ." 

Oouoluye el Sr. Lasso de la Vega excitando á los oculistas, para que estudien si real­
mente es útil la a plicación que se hace del mezqui te en las enfermedades de los ojos. 

00NOLUSI ÓN. 

P or los datos consignados, se ve que el mezq uite es nn á rbol de sumo interés bajo dife­
reu tes aRpectos, pues en él todo es úti 1: la madera de su t ronco y de sus raíces, su follaje, sus 
fmtos y la goma que produce; y se deberían divulgar su utilidad y buenas cualidades y reco­
mendar e ncarecidamt>nte su propagación. En el Valle de México sería muy eficaz su cultivo, 
sobre todo en los extensos lomeríos próximos á la capi tal, casi desoudos de vegetación por la 
tala desconsirlerada. de otras épocas, pues es indudable que ayudaría á fij ar la delgada capa 
de t ierra fé rt il que los cubre, impidiendo los deslaves, y con el tiempo tal .vez aumen taría de 
espesor esa capa. 

Muy honroso sería para el Instit uto Méd ico Nacional, que de su seno partiera la inicia­
tiva y recornen d:~ción incesante, para que éste y otros á rboles útiles y de fácil cultivo y adap­
tación, se sembraran con profusión en todos los al rededores y sirvieran para la h igiene y el 
ornato, y también para una explotación racional y sensata. 

· México, Julio 31 de 1901. 

§alfu'd ~. tU'coce-z:., 
Con.tervador t:Ul Herlxlrio cld Instituto Médico Nacional. 

(Tomado de los "Anales del Instituto Médico Nacional," tomo V, núm. 3). 


